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La Globalización: entre tirios y troyanos
por Yoel Prado

El futuro de la Globalización: ¿una sociedad planetaria?
por Salvador Larrúa Guedes
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        Se ha dicho con gran luci-
dez que lo que presenciamos no
son simples transformaciones,
meros cambios en el contexto
socioeconómico de nuestra épo-
ca. Asistimos en realidad a un
cambio de época vertiginoso y
profundo, que origina encontrona-
zos como todas las rupturas his-
tóricas precedentes. Recorde-
mos, aunque sólo sea de mane-
ra fugaz, que no fue miel sobre
hojuelas el tránsito desde los
estadíos más primitivos hasta la
vida social organizada; tampoco
lo sería más tarde la metamorfo-
sis de la antigüedad esclavista en
feudalismo, ni la transformación
del Medioevo en Modernidad.
Cada uno de esos capítulos vio
la luz en medio de choques,
pero a la larga tr iunfó su
cosmovisión y finalmente debió
ceder el turno a otras formas su-
periores. Eran peldaños que la
humanidad tenía que recorrer en
virtud de las propias leyes de la
historia. Eran etapas imprescin-
dibles que no podía eludir.
     Como no puede hacerlo hoy
con la globalización, que está ahí,
presente y urgente, modificando
a un ritmo avasallador este mun-
do que se adentra en el Tercer

por Yoel PRADO RODRÍGUEZ*

efinitivamente, la palabra se ha puesto de moda en
nuestros días. Y todo parece indicar que tendrá una
larga existencia. En Gran Bretaña, Estados Unidos y
otras latitudes donde el inglés es la lengua oficial, seD

le conoce como globalisation; los francoparlantes
prefieren hablar de mondialisation; mientras que en el
circuito iberoamericano se impone cada vez más el
vocablo globalización para definir ese fenómeno
fundamental e intensísimo que se está produciendo hoy
ante los ojos del hombre.

Milenio. Ignorar el fenómeno, hacer
como si no existiese, constituye una
actitud francamente infantil. Por el
contrario, en nuestros días lo más
usual es asumir una posición concreta
frente a él, que va desde la acepta-
ción entusiasta y la idealización sin
límites, hasta el rechazo tajante,
absoluto, en el cual la crítica se tor-
na devastadora. Afortunadamente,
los extremos no lo monopolizan
todo, y en esta encendida polémi-
ca sobre la globalización hay tam-
bién enfoques intermedios.
     Aunque el término globalización
se ha popularizado en los últimos
años, el fenómeno que describe tie-
ne raíces profundas y antecedentes
que se localizan varias décadas atrás.
Es, en rigor, el fruto de un dilatado
proceso histórico durante el cual se
fueron gestando y perfilando sus prin-
cipales características. Especial-
mente a partir de la segunda mitad
del siglo XX, cuando la revolución in-
dustrial dio paso a la revolución infor-
mática. Este elemento no debe per-
derse de vista, porque a menudo se
enfoca la genésis de la realidad
globalizada en que vivimos desde un
ángulo unilateralmente economicista,
y se olvida que los orígenes hay que
buscarlos en el prodigioso auge de
las comunicaciones. Al mismo tiem-

po, vale subrayar que la dimen-
sión económica es sólo eso: una
de las tantas aristas de este fe-
nómeno pluridimensional.
     Fueron los avances científicos
y tecnológicos en esferas como
el transporte, la comunicación y
sobre todo la información, los que
cambiaron la rutina de nuestro
mundo, los que modificaron de
forma radical la organización de
la producción económica, el flujo
financiero y el comercio a escala
planetaria. La velocidad de este
proceso se multiplicó después de
1989, cuando los alemanes echa-
ron abajo aquel Muro que se al-
zaba en Berlín cual barrera infran-
queable entre los regímenes mar-
xistas del Este europeo y el ca-
pitalismo de factura occidental.
Tras el derrumbe, la globalización
entró en una fase de expansión e
intensificación que ya no soporta
diques. Un autor ha sintetizado
magistralmente estos cambios di-
ciendo que el símbolo de concreto
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de la Guerra Fría, enfilado a di-
vidir y a separar, fue sustituido
por el símbolo del nuevo siste-
ma, el web de Internet, que co-
munica y vincula.
     Al compás de los vientos
globalizadores, las distancias
geográficas se han acortado, las
fronteras han comenzado a crujir
y el mundo se ha hecho cada vez
más pequeño. Algo así como una
aldea en la que todos se cono-
cen y se necesitan. No por ca-
sualidad el Fondo Monetario In-
ternacional (FMI) define la
globalización como “la interdepen-
dencia económica creciente en el
conjunto de los países del mun-
do, provocada por el aumento del
volumen y de la variedad de las
transacciones transfronterizas de
bienes y servicios, así como de
los flujos internacionales de ca-
pitales, al mismo tiempo que por
la difusión acelerada y generali-
zada de la tecnología”.
     La economía de mercado
señoreando por doquier, el auge
incontenible del comercio y las fi-
nanzas, junto a la creciente eli-
minación de las barreras que en-
torpecen el movimiento del capi-
tal y de los bienes, constituyen
rasgos inseparables del fenóme-
no globalizador. No son pocos los
que se arriesgan a estigmatizar-
lo como globalización neoliberal,
en virtud del modelo económico
que se ha impuesto alreredor del
Orbe. Pero en realidad existe una
diferencia clarísima entre esos
dos conceptos que aparecen fun-
didos en uno solo. Porque la
globalización es un proceso his-
tórico, una realidad inevitable, si
se quiere incluso un sistema de
carácter internacional, que se tra-
duce en la creciente unificación
del mundo. Mientras que el
neoliberalismo se mueve en el
campo de las ideas: es una co-
rriente de pensamiento que pos-
tula en términos casi absolutos
el imperio de la propiedad priva-
da, las leyes del mercado y el li-
bre comercio, así como la drásti-

ca reducción del gasto social y el
papel del Estado en la sociedad.
     Tan difundido se halla el modelo
neoliberal en nuestros días  —princi-
palmente tras el colapso de las ex-
periencias colectivistas—,  y tan es-
trechas son sus relaciones con la
globalización, que muchos caen en
la trampa de confundir ambos con-
ceptos, sin vislumbrar que la
globalización trasciende al
neoliberalismo. Su perfil económico
va acompañado también de un tre-
mendo impacto en la tecnología, la
política, la cultura e incluso en las
vidas cotidianas de quienes habitan
este planeta. “Es realmente una re-
volución global”, ha dicho el politólogo
Anthony Giddens, Director de la Es-
cuela de Economía y Ciencias Polí-
ticas de Londres.
     Sus teóricos y partidarios  —que
los tiene en abundancia—,  prefieren
dibujar la globalización con trazos
perfectos. Es, a su juicio, el non plus
ultra del bienestar  y el desarrollo, el
límite superior de la civilización, la
concreción definitiva del mito del fin
de la Historia. Ciertamente, este fe-
nómeno ha traído transformaciones
prodigiosas, impensables en los al-
bores del siglo XX. Los volúmenes de
producción, comercio y consumo son
sencillamente asombrosos; las posi-

bilidades de transporte y comuni-
cación dejan boquiabiertos inclu-
so a los más exigentes; qué de-
cir de esa maravilla que se llama
Internet; los horizontes de la edu-
cación y del saber científico es-
tán en franca expansión; y las
perspectivas en el campo de la
salud  —especialmente las rela-
cionadas con la investigación
biogenética—  superan cualquier
pronóstico.
     Entonces, ¿solo queda aplau-
dir y caer hipnotizados a los pies
de las globalización? Que a na-
die se le ocurra, porque en la otra
esquina del cuadrilátero están
quienes se oponen de manera ta-
jante, y alzan sus voces para re-
cordarnos el lado oscuro del pa-
norama que nos circunda.
     Hace algunos años, durante
una reunión en París, el ex presi-
dente de Haití, Leslie Manigat, se
aventuró a graficar con elocuen-
cia la globalización. La comparó
con un tren, en el cual algunos
pasajeros viajan cómodamente en
primera clase; otros lo hacen con
menos confort en segunda; y otros
se trasladan apiñados en tercera,
mientras muchos se quedan en
la estación sin poder subir al tren.
El mensaje es nítido: estamos
ante un fenómeno prometedor,
pero marcadamente injusto… al
menos en los términos en que se

LA GLOBALIZACIÓN
ES UN PROCESO HISTÓRICO,
UNA REALIDAD INEVITABLE,

SI SE QUIERE INCLUSO UN SISTEMA
DE CARÁCTER INTERNACIONAL,

QUE SE TRADUCE
EN LA CRECIENTE

UNIFICACIÓN DEL MUNDO.



2828282828

segmento . segmento . segmento . segmento . segmento . segmento
e

g
m

e
n

t
o

 .
 s

e
g

m
e

n
t

o
 .

 s
e

g
m

e
n

t
o

 .
 s

e
g

m
e

n
t

o
 .

 s
e

g
m

e
n

t
o

 .
 s

e
g

m
e

n
t

o
 . 

s
e

g
m

e
n

t
o

 .
 s

e
g

m
e

n
t

o

 s
e

g
m

e
n

t
o

 .
 s

e
g

m
e

n
t

o
 .

 s
e

g
m

e
n

t
o

 .
 s

e
g

m
e

n
t

o
 .

 s
e

g
m

e
n

t
o

 . 
s

e
g

m
e

n
t

o
 .

 s
e

g
m

e
n

t

segmento .  segmento .

2828282828

desarrolla hoy. Así lo admite, por
ejemplo, Michel Camdessus, an-
tiguo Director General del FMI.
Frente a la idílica imagen de la
aldea planetaria, el conocido eco-
nomista reconoció que “para mu-
chos, la experiencia es más bien
la de una selva hostil”.
     No hay que ir a la Universi-
dad de Harvard para comprender
el porqué. Basta echar un vista-
zo a los periódicos o a la televi-
sión, y descubriremos con pron-
titud algunas de las manchas más
persistentes de la globalización:
el Norte se encumbra cada vez
más sobre la miseria del Sur; la
deuda externa del Tercer Mundo
se dispara; al interior de muchos
países, el abismo entre potenta-
dos y desposeídos produce vérti-
go; las políticas migratorias del
mundo desarrollado se endurecen
para frenar a millones de seres
humanos que huyen de realida-
des agónicas; el tráfico de dro-
gas, el lavado de dinero, la venta
de armas y la violencia celebran
su orgía; los Estados y las cultu-
ras crujen bajo el azote de vien-
tos que no respetan las diferen-
cias; florece el hedonismo, el
relativismo moral, el desprecio por
los débiles… E incluso la guerra,
el fundamentalismo religioso y el
terrorismo aspiran a adquirir car-
tas de globalidad.
     Las reacciones de los críticos
ante este complejísimo panorama no
son idénticas. Desde hace más de
diez años, grupos de diversas latitu-
des alzan sus voces contra los efec-
tos de la globalización. Hay de todo:
desde sindicatos, intelectuales de
izquierda y ecologistas, hasta por-
tavoces del indigenismo, labriegos
sin tierras y anárquicos trasnocha-
dos. Cada segmento con su opinión
propia, amalgamándose en un Mo-
vimiento de Resistencia Global que
huye de las estructuras jerárquicas
y carece de líderes permanentes.
Sus exigencias básicas giran en tor-
no a una sociedad más justa, el con-
trol del poder ilimitado de las
transnacionales, la democratización
de las instituciones económicas que

rigen el mundo, así como una distribu-
ción más justa de las riquezas.
     En realidad, entre los detractores
del proceso globalizador asoman di-
ferencias bien marcadas. Muchos
opinan que la globalización tiene va-
lores, pero necesita reformarse ur-
gentemente en pos de la equidad.
Otros exponen demandas muy es-
pecíficas, como aquellos que com-
baten los alimentos transgénicos
(modificados genéticamente). Y no
podían faltar los extremistas, quie-
nes rechazan sin contemplaciones la
realidad actual y piden el fin de la
globalización y del capitalismo. Atrin-
cherados en el loable pero impreci-
so eslogan de que “otro mundo es
posible”, todos estos sectores han
conseguido poner en marcha un ac-
tivísimo movimiento que, paradójica-
mente, aprovecha algunos de los fru-
tos de la globalización, como Internet,
para difundir su mensaje y conquis-
tar a la opinión pública.
     Famosas son las protestas que
estos grupos han protagonizado du-
rante los últimos tiempos, haciéndo-
las coincidir con la celebración de im-
portantes reuniones internacionales.
Todo se desencadenó en noviembre
de 1999, cuando 50 mil personas con-
siguieron boicotear la Cumbre de la
Organización Mundial del Comercio
(OMC), en la ciudad norteamericana
de Seattle. Unos 500 detenidos  y
dos millones de dólares en daños
materiales fue el rostro visible de
aquel show mediático que acaparó
cintillos en todos los periódicos,
emisoras de radio y cadenas de te-
levisión. Después vendrían escenas
similares en otros sitios como
Bangkok, Washington, Praga,
Gottemburgo, Barcelona, Salzburgo
y Génova, donde no pocas veces la
ira de los manifestantes chocó con
una violenta respuesta policial que lle-
nó las comisarías, los hospitales e
inclusive cobró algunas vidas.
     Urge decir que la mayoría de los
que nutren el ancho abanico contra

la globalización son gente pacífi-
ca: sólo se proponen manifestar
lo que piensan y canalizar sus rei-
vindicaciones, amparándose en
los derechos que les otorgan las
sociedades libres. Pero cada vez
que lo hacen en los grandes es-
cenarios, aparecen, como por arte
de magia, pequeños grupos de
tendencias anárquicas que recu-
rren a la violencia para imponer
su visión y propiciar el caos.
Así, lo que en un principio se
concibió como una protesta ci-
vil izada y enérgica contra el
actual orden mundial, las estra-
tegias excluyentes de los paí-
ses ricos, la expansión sin lí-
mites de multinacionales como
MacDonalds o Nike y las políti-
cas de ajuste del FMI y el Ban-
co Mundial, degeneran en un
espectáculo nada edificante.
     Por fortuna, entre el culto
idolátrico y los ataques
devastadores de tirios y troyanos,
existe una franja intermedia en la
cual se refugian quienes huyen de
los extremos e interpretan la
globalización como lo que real-
mente es: un fenómeno ambiguo,
con luces y también con sombras.
Así lo repite, por ejemplo, una voz
tan autorizada como la de Juan
Pablo II. “La globalización no es, a
priori, ni buena ni mala”, recalcó el
Papa meses atrás ante los miem-
bros de la Academia Pontificia de
Ciencias Sociales. “Será lo que la
gente haga de ella. Ningún siste-
ma es un fin en sí mismo, y es
necesario insistir en que la
globalización, como cualquier otro
sistema, debe estar al servicio de
la persona humana, de la solidari-
dad y del bien común”, añadió el
Santo Padre, quien se inclina ex-
plícitamente por el discernimiento
ético de cara a esta realidad.
     Asumir esa postura hacia el
proceso globalizador es lo más
sensato, pues supone un análisis
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objetivo, libre de prejuicios y de
condicionamientos inútiles. Un
examen en el que saltan a la luz
los valores y las mezquindades de
este fenómeno que, como indicó
el Pontífice en otro de sus discur-
sos sobre el tema, “es intrínseca-
mente ambivalente, a mitad de
camino entre un bien potencial
para la humanidad y un daño so-
cial con graves consecuencias”.
Nuestro acercamiento, sin embar-
go, no debe ni puede quedar en el
plano especulativo, ya que el mun-
do necesita algo más que
disquisiciones filosóficas e ideo-
lógicas: reclama respuestas ur-
gentes, inaplazables, para sus
gravísimos problemas. Y esas so-
luciones hay que buscarlas de
cara a la globalización, no de es-
paldas a ella.
     Hace poco más de dos años,
le escuché decir al Dr. Ricardo
Arias Calderón, ex Vicepresiden-
te de Panamá, que “esta época de
cambios nos desafía hasta en lo
más íntimo y quien no esté dis-
puesto a cambiar se autoexcluye
de este mundo en gestación. En-
tra al museo de la historia y sacri-
fica seguir haciendo historia”.
Nada más real. Por eso, como pun-
tualizó el político demócrata-cris-
tiano durante aquella conferencia
que dictó en Cuba, “nuestra urgen-
te tarea es mundializar la
globalización, es decir,

humanizarla con sentido de la histo-
ria de los pueblos, de las realidades
políticas a través de las cuales se to-
man las decisiones con respecto a la
misma, y de las opciones morales que
le dan su sentido a la vida humana”.
     Cualquiera está en condiciones de
comprender la envergadura del desa-
fío. Humanizar la globalización exige
acciones audaces, entre las que figura
tomar muy en serio la propuesta que
hizo hace años el Premio Nobel de Eco-
nomía James Tobin, quien sugirió gra-
var las transacciones financieras inter-
nacionales para frenar la especulación
y beneficiar a los pueblos con el dinero
obtenido (la célebre Tasa Tobin). Hu-
manizar la globalización significa de-
fender las diversas culturas que colo-
rean el mundo, frente a las tendencias
que pretenden su forzada uniformidad.
Humanizar la globalización significa
consolidar los Estados —particular-
mente los de las naciones
desprotegidas—, pero no sobre la base
del autoritarismo o el atrincheramiento
en posiciones fosilizadas, sino a partir
de la profundización democrática y de
la búsqueda de una mayor participa-
ción y representatividad. Humanizar la
globalización significa robustecer la so-
ciedad civil y multiplicar su presencia
en la regulación de los grandes proce-
sos que marcan el ritmo de la contem-
poraneidad. Humanizar la globalización
significa el establecimiento de una éti-
ca que, sin olvidar las exigencias na-
cionales, tenga dimensión mundial.

     Juan Pablo II lo proclamó enfática-
mente en su alocución ante la Acade-
mia Pontificia de Ciencias Sociales:
“La humanidad, al embarcarse en el
proceso de globalización, no puede por
menos de contar con un código ético
común. Esto no significa un único sis-
tema socioeconómico o una única cul-
tura dominante, que impondría sus va-
lores y sus criterios sobre cuestiones
éticas. Las normas de la vida social
deben buscarse en el hombre como
tal, en la humanidad universal nacida
de la mano del Creador”.
     En la dificilísima tarea de estruc-
turar una ética aceptable para todos,
es preciso oír varias voces, acudir a
varias fuentes. Entre ellas figuran,
como es lógico, la razón y la filoso-
fía… pero no bastan. Hay que escu-
char también a las religiones, con su
milenaria presencia en la historia hu-
mana, y especialmente al cristianis-
mo, defensor de la dignidad de la per-
sona y de la solidaridad entre los
hombres. Sólo así se logrará el con-
senso para darle un rostro verdade-
ramente humano a este fenómeno
que nos interpela y nos sacude en
los umbrales del Tercer Milenio.

 NOTA:
* Licenciado en Periodismo y en Historia. Miem-
bro del Consejo de Redacción de la revista
Amanecer, de la diócesis de Santa Clara.
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EL NEOLIBERALISMO SE MUEVE
EN EL CAMPO DE LAS IDEAS:

ES UNA CORRIENTE DE PENSAMIENTO
QUE POSTULA EN TÉRMINOS

CASI ABSOLUTOS
EL IMPERIO DE LA PROPIEDAD PRIVADA,

LAS LEYES DEL MERCADO
Y EL LIBRE COMERCIO,

ASÍ COMO LA DRÁSTICA REDUCCIÓN
DEL GASTO SOCIAL Y EL PAPEL DEL

ESTADO EN LA SOCIEDAD.


